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Mucho futuro, poca
humanidad

-por Roberto Camhi-

Hay una escena que se repite
una y otra vez cuando ha-
blamos del futuro: pantallas
llenas de promesas, gráfi-
cos ascendentes, tecnologías

cada vez más sofisticadas y, al mismo
tiempo, una sensación incómoda de
que algo esencial se nos está escapando
de las manos. El Congreso Futuro 2026,
entre muchos temas interesantes, puso
ese malestar sobre la mesa con claridad,
mostrándonos que no estamos frente a
una crisis tecnológica, sino frente a una
crisis de humanidad.

La reflexión de la destacada socióloga y
filósofa de Eslovenia Renata Salecl sobre
la necesidad de amabilidad y empatía en
tiempos de IA me resonó profundamente
porque tocó un punto crítico en el que no
había puesto suficiente foco. Es un hecho

de la causa que la tecnología puede mag-
nificar lo mejor o lo peor de nosotros y,
en su exposición, ella puso el dedo en la
llaga al mostrarlo con claridad.

Mirando el ecosistema digital en el cual
vivimos, podemos ver que la rudeza ya
no es un rasgo aislado, sino un modelo de
interacción premiado por los algoritmos.
Experimentos con feeds de redes sociales
han demostrado que la reordenación de
contenidos influye significativamente en
la polarización emocional de los usuarios,
amplificando emociones como el enojo
más que la calma o la reflexión. Y un ex-
perimento reciente que invitó a jóvenes a
dejar TikTok e Instagram durante una se-
mana mostró que los síntomas de depre-
sión disminuyeron casi 25 % y la ansiedad
un 16 % cuando se redujo el uso de estas
plataformas. Algo de esto seguramente ya
sabemos, ya que hay evidencia científica
de que el uso intenso de algoritmos y no-
tificaciones constantes está vinculado a
mayores niveles de ansiedad y estrés.

Sin embargo, la tecnología sigue avan-
zando más rápido que nuestra capacidad
de regularla éticamente. En áreas como
la nanotecnología, los marcos regula-
torios no logran cubrir su impacto po-
tencial en la salud y el medioambiente,
dejando a las comunidades vulnerables a
enfrentar sus consecuencias sin protec-
ción. Y en algo tan básico como la comi-

da, la adulteración de productos, como la
miel, el aceite de oliva, el pescado y hasta
la carne, podría convertirse en un pro-
blema global de salud pública en paralelo
a la erosión de la confianza social.

Frente a la crisis climática, Salecl men-
cionó que la urgencia es igualmente cla-
ra. Los océanos y sus bosques marinos
están amenazados por la acidificación y
la inacción política. Decimos amar la na-

turaleza, pero muchas veces la tratamos
como un accesorio en lugar de reconocer
que somos parte de un sistema vivo.
En el trabajo, la IA ya está reempla-

zando tareas cognitivas significativas y
exige una actualización de habilidades
humanas, como el pensamiento críti-
co, la creatividad y el juicio ético. Esto
rompe con la vieja promesa de que la
educación formal nos protegería frente
a la automatización, por lo que pro-
puestas como la semana laboral de cua-
tro días sin reducción salarial no pa-
recen utopías, sino respuestas basadas
en evidencia que muestran beneficios
reales en bienestar y salud mental, sin
mermar productividades a corto plazo.
La generación más joven, por ejemplo,
ve en esta forma de trabajo una manera
de equilibrar productividad con cali-
dad de vida.

Tal vez la lección más potente de este
debate y de la charla en cuestión es que,
aunque miremos el universo y busque-
mos señales de vida en exoplanetas, la
verdadera unidad de especie se juega
aquí, en cómo tratamos a las personas, a
nuestro planeta y a nuestras tecnologías
hoy. Cuando dejemos de pensar que el
futuro está escrito por la tecnología y nos
demos cuenta de que está escrito por las
decisiones que tomamos sobre a quién
beneficia y qué valores colocamos en el
centro, nos haremos una nueva pregun-
ta, mucho más difícil y que va más allá
de la inteligencia de nuestras máquinas:
¿Seguiremos siendo lo suficientemente
humanos para merecer el futuro que es-
tamos construyendo?

Fundador de Mapcity y Apanio, advisor y
director de startups, autor de "Piensa al re-

vés", "Hackea tu Mente" y "TÚ".
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Cerrar brechas
energéticas

-por Luis Felipe Ramos-

A
ctualizar la regulación de
los sistemas eléctricos con
el fin de adaptarlos a su
realidad e incorporarlos a
la transición energética es

una necesidad propia de todo sector
regulado. Sin embargo, esta es especial-
mente perentoria en el caso de las zo-
nas distribuidas por sistemas eléctricos
medianos (emplazados en las regiones
de Los Lagos, Aysén y Magallanes), los
cuales venían enfrentando brechas es-
tructurales derivadas de una regulación

que, diseñada hace más de dos décadas,
dejó de responder a las exigencias ac-
tuales, encontrándose desalineada de
los objetivos de la transición energética.
En efecto, con 22 años de vigen-

cia del régimen y cinco procesos de
planificación y tarificación, había
un diagnóstico bastante claro de las
materias que requerían una modifi-
cación legal:

La primera brecha decía relación con
la disparidad de tarifas que se cobran
en los sistemas medianos en compa-
ración con aquellas que se pagan en el
sistema eléctrico nacional. Para ello, la
ley introduce dos medidas tarifarias:
por una parte, incorpora a los sistemas
medianos en el mecanismo de ajuste y
recargo del precio de nudo promedio
(PNP). Esta medida apunta a una mayor
equidad entre los Sistemas Medianos y
el Sistema Eléctrico Nacional, por la vía
de reducir brechas históricas en el costo
de la energía de los primeros (sistemas
medianos).
Por otro lado, se eximirá a los clien-

tes no residenciales de comunas bene-
ficiadas por el mecanismo de Equidad
Tarifaria Residencial de aportar a dicho
mecanismo, lo que beneficiará a los
clientes comerciales e industriales de
dichas comunas. Ambas medidas apor-
tan especialmente al comercio y acti-
vidades productivas de regiones como
Aysén, contribuyendo a un desarrollo
económico más equilibrado y a la dis-
minución de asimetrías territoriales.

La segunda brecha se refiere a la falta

de incentivos para fomentar la incorpo-
ración de nuevos actores y tecnologías.
Para reducirla, la nueva ley impulsa
decididamente la generación de ener-
gías renovables, reforzando el principio
de acceso abierto y otorgando certezas
regulatorias al reconocimiento de in-
versiones en generación renovable. En
el futuro, quienes evalúen invertir en
generación eléctrica en regiones como
Aysén, Magallanes o Los Lagos encon-
trarán un marco que favorece el uso
de energías limpias, alineado con los
objetivos climáticos del país y con una
visión de desarrollo sostenible.

La tercera brecha corresponde a cier-
tas falencias detectadas en el proceso de

planificación, que no garantizan una vi-
sión de largo plazo para estos sistemas.
A partir de ahora, los Sistemas Medianos
deberán articularse con la Planificación

Energética de Largo Plazo del país, in-
corporando de manera progresiva ener-
gías renovables y almacenamiento. Este
cambio no solo fortalece la seguridad y
eficiencia del suministro, sino que ge-
nera condiciones más favorables para el
desarrollo de inversiones en territorios
que cuentan con un alto potencial para
la generación de energía limpia.

La aprobación transversal de este pro-

yecto en el Congreso refleja el amplio
consenso respecto de la necesidad de
modernizar la regulación de los Siste-
mas Medianos. Al mismo tiempo, da
cuenta de la capacidad del Estado para
avanzar en transformaciones estructu-
rales con base técnica, diálogo político
y una clara orientación hacia la equidad
territorial.

Esta ley no resuelve de inmediato to-
dos los desafíos energéticos de las zonas

aisladas, pero establece bases sólidas
para un sistema más justo, moderno y
sostenible. Un sistema en el que el ac-
ceso a la energía deja de profundizar
desigualdades y se consolida como una
herramienta efectiva para el desarrollo
territorial y la cohesión del país.

Subsecretario de Energía.
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